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En el marco de la investigación “La participación social de los inmigrantes en la 
Comunidad Valenciana y su contribución a la formación de capital social”, se plantea la 
necesidad de elaborar una explicación narrativa compleja de la realidad mediante la 
elaboración de una tipología de figuras o canales de participación social formal, el 
análisis de participación no corporativa o informal, la elaboración de mapas de redes 
sociales de residentes extranjeros (a nivel asociativo e institucional) y el análisis de los 
elementos del capital social (confianza, participación cívica, asociacionismo, 
reciprocidad, compromiso social). Esta comunicación se centra en las estrategias de 
inserción de los residentes europeos comunitarios. 




The research project "The Social Participation of the Immigrants in the Valencian 
Community and their Contribution to the Formation of Social Capital" requires to 
elaborate a complex narrative explanation of the reality through the elaboration of a 
typology on the ways of formal social participation, together with an analysis of non-
corporative or informal participation, the elaboration of maps of social networks of 
foreign residents (at associative and institutional level), and the analysis of the elements 
of the social capital (confidence, civic participation, associationism, reciprocity, social 
commitment). This paper analyses the insertion strategies of the EU residents. 
Keywords: Migration, Europe, Social Participation, Social Capital, Insertion strategies. 
 
Mesas de trabajo : 3 y 6 
Introducción 
El planteamiento de la investigación “La participación social de los inmigrantes en la 
Comunidad Valenciana y su contribución a la formación de capital social”1 ha requerido 
elaborar una explicación narrativa compleja de la realidad para lo cual es necesaria la 
previa consideración de aspectos teóricos como la movilidad humana y sus 
implicaciones, la interacción de los actores sociales (individuales y colectivos) y sus 
fines, o la acción pública promotora.  
La Comunidad Valenciana es un espacio de encuentro multicultural, que, por sus 
condiciones económicas, geográficas y de ocio, se ha convertido en un espacio atractivo 
para el turismo, la jubilación, el trabajo y el estudio. Ha llegado a ser, en poco tiempo, 
un espacio pionero en cuanto a los procesos de movilidad humana con las implicaciones 
de todo tipo que esto conlleva. 
En esta línea, el objetivo principal de la investigación ha sido analizar la aportación de 
los inmigrantes al capital social de la Comunidad Valenciana, en términos de 
participación social. 
El primer problema al que nos enfrentamos cuando nos acercamos a la idea de 
participación social es precisamente su conceptualización. El término “participación” es 
uno de los conceptos más utilizados no sólo en investigación social, sino en el marco de 
las políticas sociales y en el de las democracias representativas en general; pero este 
mismo uso y abuso del término es, precisamente, lo que dificulta su definición. 
En el contexto de este proyecto, hemos entendido participación social como la 
interacción de unos actores con otros (sean individuales o colectivos), en situaciones y 
procesos más o menos estructurados,  y que desarrollan una actividad con fines 
significativos dentro del sistema social. 
Desde las distintas tradiciones de pensamiento social emerge la pregunta acerca de la 
importancia de la participación como generador de actores sociales, de entidades 
supraindividuales, o bien si la participación cumple una satisfacción de necesidades 
individuales. La raíz de esta cuestión reside en la forma en que, desde diferentes 
enfoques, se explica el proceso de decisión del individuo para integrarse y participar, en 
definitiva, cómo se desarrolla la conducta participativa. 
En gran medida las respuestas a esta cuestión descansan en conocer cuáles son las 
motivaciones que tienen los sujetos para participar. En el marco de estas motivaciones, 
podemos encontrar todo un arco de posicionamientos que esencialmente se articulan en 
torno a dos lógicas opuestas: la dimensión instrumental y la dimensión expresiva de la 
participación. 
Respecto al momento presente, nos hallamos en un contexto relativo a la participación 
social muy distinto al de finales de los años setenta, época en la que eclosionó en 
movimiento ciudadano. Nos hallamos en un contexto global de desmovilización política 
y social, frente a una administración democráticamente legitimada y más 
descentralizada, y en un medio social crecientemente fragmentado que favorece el 
desarrollo de subculturas aisladas entre sí, lo que dificulta el desarrollo de 
planteamientos que agreguen a un número alto de actores (IOE, 1989). 
En este contexto parece evidente que la participación ha de adquirir diversas formas, 
estrategias y contenidos en función de qué grupos sociales la protagonizan; en cualquier 
caso, las iniciativas deben tener en común la articulación y vertebración de los vínculos 
sociales de proximidad. 
Precisamente con la finalidad de estudiar los cambios y trasformaciones que se están 
desarrollando, se ha difundido en estos últimos años el empleo del concepto “capital 
social”; convirtiéndose en uno de los conceptos más importantes en el contexto actual 
de la participación ciudadana.  
                                                
1  La investigación "La participación social de los inmigrantes en la Comunidad Valenciana y su 
contribución a la formación de capital social” es un proyecto financiado por la Conselleria d'Empresa, 
Universitat i Ciència de la Generalitat Valenciana,  con la referencia GV05/171. 
El concepto de capital social, al menos en partes de su definición operativa, ha sido 
empleado desde hace mucho tiempo: ya en 1919 por L.J. Hanifan, en su estudio sobre 
rendimiento académico y capital social; en la década de los 60 por J. Jacobs, para el 
estudio de asentamientos urbanos y movimientos vecinales; desde el punto de vista del 
impacto económico, en la década de los 70 destaca G. Loury; y, desde la teoría 
sociológica, en los 80 encontramos a P. Bourdieu definiendo el término capital social 
como “el agregado de los recursos reales o potenciales ligados a la posesión de una red 
duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de reconocimiento mutuo” 
(Bourdieu, 1985: 248). 
Seria J. Coleman quien, a finales de los 80, consolidaría definitivamente el estatus 
analítico del concepto “capital social”. Sin embargo, será en la segunda mitad de los 90, 
y sobre todo por parte de científicos sociales norteamericanos, cuando adquiera un papel 
relevante para el estudio del cambio social. 
En este trabajo consideramos las principales dimensiones que componen el capital 
social: las normas y valores, a través del reconocimiento y la aceptación mutuas; los 
valores sociales, especialmente la confianza; el compromiso cívico, a través de la 
reciprocidad para la maximización de las oportunidades y la solidaridad; la 
participación social, para construir elementos en común desde la solidaridad y la 
participación; y, finalmente, la constitución de redes sociales. 
La aplicación de la teoría del capital social al campo de las migraciones ha sido 
realizada por Portes (1995, 1998) y Massey & Espinosa (1970). En el caso de Portes, 
estudia el bienestar económico de diferentes comunidades de inmigrantes en Estados 
Unidos. En su investigación concluye que existían claras diferencias entre los grupos; 
así, por ejemplo, la situación de los coreanos en Los Ángeles o de los chinos en San 
Francisco era mejor que la de los mexicanos en San Diego o los dominicanos en Nueva 
York. En este sentido, algunas comunidades tenían mayores posibilidades de ofrecer 
ayuda a los compatriotas que llegaban a su comunidad, a través de créditos informales, 
seguros, apoyo a los hijos, capacitación en el idioma o referencias de trabajo. De esta 
forma, el capital social era diferente en función de la nacionalidad o grupo étnico en 
Estados Unidos, pero también dependiente de la estructura social de la ciudad a donde 
llegaban. 
Por lo que se refiere a los estudios de Massey y Espinosa (1970) para la migración 
mexicana a Estados Unidos, éstos autores encuentran que el capital social, es decir las 
instituciones, las asociaciones y la ayuda entre los miembros de la comunidad, sirve 
para explicar hacia dónde se dirigen los movimientos migratorios, las razones y el 
número de personas. 
El fenómeno migratorio en España 
Respecto al fenómeno migratorio, en el contexto español hay dos ideas que se derivan 
de los datos, estadísticas e investigaciones existentes. En primer lugar, que los procesos 
migratorios en España se han convertido en un fenómeno muy importante.  
Por comunidades autónomas es Cataluña la que tiene un mayor número de extranjeros 
con casi 800.000 personas, las siguientes comunidades más pobladas por extranjeros 
son, por este orden, Madrid, Comunidad Valenciana y Andalucía. Ahora bien, al 
comparar la tasa de extranjeros respecto a la población total, se observa que son las 
comunidades de Madrid y Valencia las que tienen una mayor densidad de extranjeros 
respecto al total poblacional. 
 
 Número de personas Porcentaje respecto a la población total 
Total España 3.730.610 8.46 
Andalucia 420.207 5.35 
Catalunya 798.904 11.42 
Comunidad de Madrid 780.752 13.09 
Comunidad Valenciana 581.985 12.40 
Tabla 1 / Fuente: Padrón 2005 
 
Ciertamente, España ha pasado de ser un país de emigración a ser un país de 
inmigración (Izquierdo, Cachón, Solé, Colectivo IOE, etc). 
Si atendemos a las estadísticas sobre extranjeros que residen en la Comunidad 
Valenciana (teniendo en cuenta que nos referimos a extranjeros con tarjeta o permiso de 
residencia), podemos afirmar que la media en el incremento de extranjeros durante los 
últimos años está por encima de la media nacional. Del total de este colectivo, el 





















Gráfico 1 / Fuente: INE, Padrón 1996, Censo 2001 y Padrón 2005 
 

































Gráfico 2 / Fuente: Padrón 2005 
 
El gráfico nos muestra la importancia del colectivo de residentes extranjeros europeos, 
en particular ingleses y alemanes, en la Comunidad Valenciana. A continuación nos 
centraremos en este colectivo para exponer, a través del análisis de las entrevistas 





















realizadas en la investigación, sus estrategias de inserción, sus relaciones sociales y las 
características de su participación social  
Estrategias de inserción de los residentes europeos comunitarios 
En torno al impacto social de la presencia creciente de residentes extranjeros europeos 
en la Comunidad Valenciana, podemos identificar dos grandes discursos claramente 
diferenciados a través de los cuales los entrevistados han explicitado dos orientaciones 
que les permiten autodefinir la razón de ser en la decisión de su residencia actual y los 
argumentos a través de los cuales desarrollan las percepciones derivadas de esta 
decisión. En este sentido se trata de dos discursos no opuestos pero tampoco 
complementarios, es decir, dos discursos en los que encontramos elementos comunes 
(sobre todo en lo referente a la estrategia de inserción en la sociedad receptora), pero 
también aspectos distantes (derivados esencialmente de la edad y la posición 
socioeconómica de los individuos). 
Un primer discurso es el que podríamos denominar el “discurso de la integración”, 
enunciado y protagonizado básicamente por sujetos con un perfil de edad joven o adulta, 
pero en cualquier caso integrados o en proceso de integración en la esfera productiva. 
Este discurso viene caracterizado básicamente por el reconocimiento expreso de la 
necesidad y el deber de que los ciudadanos que acuden a residir a otro país han de 
integrarse de la mejor forma posible en la cultura y la forma de vida del país de acogida, 
tanto en lo referente a costumbres o hábitos, como en las tradiciones culturales, o 
también en otro de los elementos axiales para la integración: el aprendizaje de la lengua 
de la comunidad a la que acude. 
Frente a este discurso podemos identificar otro enfoque de la residencia que desarrollan 
los extranjeros europeos que podríamos calificar como el “discurso de la coexistencia”. 
Este discurso ya no mantiene como eje fundamental de argumentación el deber de 
integración de la población que acude a un nuevo territorio, sino que incide en el 
derecho de esa población a coexistir dentro del territorio con la población autóctona sin 
tener que necesariamente adoptar nuevos patrones culturales que les conduzcan a la 
integración. Encontramos aquí una caracterización y una categorización de sujetos 
distintas a la del discurso de la integración. En los posicionamientos propios de este 
discurso encontramos una población con un perfil de edad adulta o avanzada, que ya ha 
salido del mercado laboral y desarrolla una existencia más o menos ociosa en el nuevo 
lugar de residencia, favorecida generalmente por el hecho de que estos sujetos poseen 
una posición socioeconómica que podríamos calificar como buena o muy buena. En este 
discurso la integración y la participación social no es una necesidad, sino en cualquier 
caso una decisión personal con motivaciones de carácter cultural o vivencial que 
instrumental. 
A pesar de las grandes diferencias entre uno y otro discurso, de las que nos ocuparemos 
en detalle, podemos sin embargo encontrar elementos comunes que ayudarán sin duda a 
identificar claves explicativas para los objetivos que nos hemos marcado.  
El primer nexo que mantienen en común ambos posicionamientos es la valoración 
satisfactoria del cambio de residencia al acudir a la Comunidad Valenciana. La gran 
mayoría de sujetos entrevistados evalúan positivamente la decisión de haber venido aquí, 
independientemente del motivo del traslado o de la situación socioeconómica que 
alcanzan en España. 
Parece que un elemento determinante en esta valoración positiva del cambio de 
residencia es el hecho de que en ningún momento perciben ningún tipo de rechazo por 
parte de la población española. Más bien al contrario, reconocen un esfuerzo por parte 
de los españoles para intentar desarrollar buenas relaciones entre ambos contingentes. 
Ciertamente, el status de ciudadanos comunitarios ayuda en gran medida en opinión de 
los residentes extranjeros a la aceptación de la población española, sobre la que proyecta 
un trato diferencial hacia los inmigrantes en función del lugar de procedencia de éstos, 
pero no por ser de distinta nacionalidad.  
Un indicio de que la posesión de otra nacionalidad no es en ningún caso motivo de 
rechazo o discriminación lo muestra el hecho de que otro denominador común de los 
extranjeros objeto de esta investigación es el mantenimiento de la nacionalidad de 
origen. En este sentido creemos relevante resaltar que la resistencia al cambio de 
nacionalidad, la decisión de mantener la nacionalidad de origen aún estableciendo 
residencia definitiva en nuestro país, no parece responder a una cuestión de 
reforzamiento de la identidad o a un intento por mantener lazos de identificación con la 
comunidad de origen. La mayor parte de los residentes europeos otorgan a la 
nacionalidad un carácter instrumental, pragmático, a través de lo que podríamos 
denominar un cálculo de costo-beneficio a raíz del cual determinan cuál es la 
nacionalidad que le aporta más ventajas en su vida cotidiana. Este posicionamiento es el 
que explica que generalmente mantengan la nacionalidad del país de origen, ya que ésta 
le habilita para disponer de mayores prestaciones sociales que las que le otorgaría la 
asunción de la nacionalidad española. 
En términos de identidad nacional, parece que ambos discursos (el de la integración y el 
de la coexistencia) muestran un rechazo a la identificación con el nivel de estado-nación. 
Más bien parece que el traslado o la itinerancia de su residencia les conduce a un 
desplazamiento de la identificación territorial, abandonando los marcos estatales y 
explicitando una vocación de identificación europeísta, autodefiniéndose como 
ciudadanos europeos. 
Una vez establecidos en la Comunidad Valenciana, los sujetos comienzan el proceso de 
inserción en la nueva sociedad receptora, y aquí también encontramos otro elemento 
común a ambos discursos y que posee una importancia central en nuestro análisis. Sea 
cual sea el motivo y las condiciones de llegada, y al margen de la preparación previa, 
que en la mayoría de los casos es inexistente, los extranjeros europeos presentan una 
estrategia de inserción en la nueva sociedad con un carácter marcadamente individual, 
es decir, en ausencia o al margen de redes sociales tanto formales como informales de 
su comunidad de origen ya existentes en el territorio que pudieran ayudar, orientar o 
catalizar este proceso. Los sujetos por lo tanto afrontan todos los cambios sociales y 
vivenciales que supone el cambio de residencia desde en la convicción de que la 
población de su misma nacionalidad que ya reside en el territorio no posee un especial 
rol en su proceso de inserción, no lamentando en ningún caso la escasa o nula ayuda que 
encuentran en las redes sociales de su comunidad de origen. 
Creemos conveniente resaltar esta situación porque supone una diferencia fundamental 
con las estrategias que suelen acompañar los procesos migratorios de extranjeros 
extracomunitarios. Ciertamente, el hecho de ser ciudadanos comunitarios facilita en 
parte este proceso, pero no deja de llamar la atención el carácter individual del itinerario 
de inserción que afrontan estos sujetos, donde rara vez aluden a la utilidad o la ayuda 
que pueden proporcionar las redes de relaciones con extranjeros europeos residentes de 
su misma o de otra nacionalidad. Tampoco hallamos referencias al contacto con redes 
sociales de la población de acogida como recurso para catalizar  el proceso de inserción. 
La decisión del traslado de la residencia es de carácter individual y el itinerario que las 
personas siguen en el nuevo territorio también responde a estas coordenadas. En el caso 
de la población que acude en busca de ocupación laboral, esta estrategia 
individualizante define la existencia de nichos de trabajo específicos para los perfiles de 
población extranjera, pero las estrategias de búsqueda de empleo se desarrollan en 
ausencia de contactos en las redes sociales. De ahí surgen generalmente dos espacios de 
conflicto. El primero lo hallamos en las frecuentes manifestaciones que hacen referencia 
a las diferencias entre las expectativas profesionales que los sujetos manejaban antes del 
proceso migratorio y la realidad que se encuentran una vez vienen a España, donde 
realizan una evaluación negativa del marco laboral, a lo que contribuye como 
comentamos la poca integración en redes informales de ayuda.  
Este es un elemento especialmente valorado dentro de los perfiles de entrevistados que 
dejan la puerta abierta a un posible retorno si no alcanzan los niveles de bienestar 
esperados, a diferencia de los protagonistas del discurso de la coexistencia, que 
entienden que esta va a ser ya su residencia definitiva. 
En el discurso de la integración y en las argumentaciones que lo acompañan subyace la 
necesidad, sea cual fuera el motivo original por el que vinieron, de lograr aquí una 
ocupación satisfactoria dentro del sistema productivo. Parece, por lo tanto, que el deseo 
de integración social se halla determinado por la correcta integración laboral. Y en este 
sentido perciben la Comunidad Valenciana como un lugar que brinda a los extranjeros 
oportunidades laborales, para lo cual el manejo de lenguas extranjeras emerge como una 
oportunidad que contribuye a conseguir una buena ocupación laboral. Esta ventaja 
diferencial aparece tanto en nichos de trabajo tradicionales como en nuevos puestos de 
trabajo que se van generando a partir de la presencia creciente de contingentes de 
extranjeros europeos en nuestro territorio, que normalmente exigen el manejo de los 
idiomas utilizados habitualmente por estas poblaciones. 
A partir de lo expresado hasta ahora podemos hallar dos formas de concebir la vida 
cotidiana por parte de los extranjeros europeos residentes en la Comunidad Valenciana, 
presididas ambas por una estrategia de inserción individual en la sociedad de acogida. 
Son estos discursos los que nos van a ayudar a comprender mejor el modo en que estos 
sujetos llevan a cabo la reconstrucción de su realidad social en el nuevo territorio, cómo 
se configuran los principales elementos que reposicionan a los sujetos para la 
construcción de una nueva cotidianeidad social y de su percepción de la participación 
social en la comunidad receptora. Y en este aspecto nos parece relevante tratar en 
detalle cuatro esferas claves para la articulación de esta cotidianeidad. 
La primera esfera es la que hace referencia al mantenimiento o cambio de costumbres y 
tradiciones culturales por parte de los residentes europeos en la nueva situación de 
residencia. Las costumbres y tradiciones constituyen un aspecto muy importante en el 
establecimiento de identificaciones, en la definición del sentimiento de pertenencia a 
una comunidad, marcando así referentes para comprender el grado de conservación de 
patrones culturales de la sociedad de origen y también el grado de adopción de nuevos 
patrones propios de la sociedad de acogida. En este sentido podemos concluir a la luz de 
la información derivada de los sujetos entrevistados que el mantenimiento de las 
tradiciones de origen es común a ambos discursos, pero se revela con una fuerza 
relativamente débil. La conservación de las tradiciones parece que se reduce 
esencialmente a la reproducción de estereotipos o festividades puntuales del calendario. 
Los nexos con la sociedad de origen cristalizan en elementos religiosos, gastronómicos 
o determinadas fechas de especial significación en el país de origen. Solamente el 
mantenimiento de la lengua aparece con un fuerte vínculo cultural con su país, pero 
desprovisto generalmente de atribuciones de identidad, no encontrándose 
argumentaciones que liguen la lengua con sentimientos de pertenencia. 
Respecto a la adopción por parte de la población extranjera de tradiciones españolas 
podemos afirmar que se sitúan en el mismo plano de importancia que las tradiciones de 
la comunidad de origen. Las costumbres españolas son percibidas positivamente en 
tanto que se les atribuyen componentes lúdicos o de mejora de la calidad de vida. En 
este sentido, sobre todo en el caso del discurso de la integración, encontramos que se 
produce una adaptación favorable a los horarios españoles, la gastronomía o la 
presencia de vida social en el espacio público, pero en cualquier caso se trata de 
elementos que no suponen un activo en el proceso de integración social o de 
sentimiento de pertenencia a la nueva comunidad de acogida. 
La siguiente esfera que incide en la reconstrucción de la realidad de los residentes 
europeos es la que nos habla de las redes sociales y afectivas que mantienen con su 
comunidad de origen. A este respecto emerge como un denominador común el 
debilitamiento y abandono progresivo de los lazos afectivos que los sujetos mantenían 
con los círculos de pertenencia tanto familiares como de amistad. 
El cambio de residencia aparece como un elemento de ruptura que configura una nueva 
forma de vida de los sujetos residentes, no solo en tanto que cambio de costumbres y 
entorno, sino también en aquellos aspectos relevantes del mundo afectivo. Se trata, 
como es de suponer, de redes que contribuyen de un modo determinante a dar forma al 
entramado de identificaciones de las personas, y su debilitamiento o desarticulación nos 
ayudan a comprender la laxitud de sus discursos al enunciar sus claves identitarias como 
sujetos. En este sentido además el abandono de las redes sociales preexistentes al 
cambio de residencia no parece que sea sustituido aquí por nuevas relaciones 
consistentes en el entorno social, a lo cual contribuye sin duda la asunción de una 
estrategia de inserción individual al margen de la comunidad de origen. En el mejor 
caso las nuevas redes están integradas en el caso del discurso de la integración por 
relaciones afectivas de pareja y por relaciones débiles en el ámbito laboral, y en el caso 
del discurso de la coexistencia por redes débiles con la población residente de la misma 
nacionalidad ligadas al territorio. 
Otra de las esferas alusivas a la reconstrucción de la realidad social es la de la 
participación ciudadana en el nuevo espacio de residencia. A través del discurso de los 
sujetos entrevistados podemos establecer diferencias entre las formas de participación 
social formal (asociacionismo y participación política) y las formas de participación 
social informal (vinculada a eventos sociales pero realizada de forma no organizada). 
Podemos también evaluar los posicionamientos de los sujetos ante el mundo asociativo, 
o de participación organizada. Dentro de este espacio de participación hallamos una 
integración muy baja en las formas de participación organizada. La asociatividad, 
cuestión central para valorar el capital social de los extranjeros, se muestra muy débil, 
tanto en lo referente a la participación de extranjeros en la vida asociativa de la 
comunidad de acogida como en la creación y desarrollo de asociaciones con membresía 
extranjera. Las opiniones hacia el mundo de la participación organizada basculan entre 
lo que podríamos llamar asociacionismo pragmático (de carácter instrumental), la 
implicación a partir de preferencias individuales (como satisfactor de necesidades 
individuales de los sujetos) o la crítica generalizada hacia las organizaciones sociales, 
que son escasamente valoradas por parte de los entrevistados. En cualquier caso el 
cambio de residencia no parece suponer ni un inhibidor ni un catalizador de los patrones 
de afinidad asociativa. Dicho de otra forma, si los individuos eran activos en 
asociaciones en el territorio de origen buscan vías de continuidad en la nueva residencia, 
pero si no lo eran la nueva situación vital tras el traslado no supone en ningún caso un 
reclamo para la implicación en colectivos. Además, los rasgos de participación 
registrados a través de los discursos de los entrevistados dejan entrever una 
participación de carácter sectorial ligado a afinidades personales (visión individual e 
instrumental de la participación), pero no al territorio que se habita (vinculada a las 
características o problemáticas del espacio en que se vive). 
Esta forma de participar, básicamente a partir de nexos con aficiones personales, dibuja 
un mapa participativo en el que lo lúdico y lo festivo presiden el contenido de la 
actividad asociativa. 
De esta forma, el perfil de participación, en tanto que se liga a las prácticas de ocio, a 
elementos festivos, se traslada en mayor medida (sobre todo en el discurso de la 
coexistencia) hacia canales de participación informal, vinculada a la fechas de 
festividades del territorio, suponiendo el principal espacio de contacto con la población 
española. Hallamos por supuesto aquí nexos con la evaluación positiva en términos de 
vitalidad que realizan de la vida en España, que maximiza según los sujetos las 
posibilidades de ocio colectivo. Al margen de ello, si tenemos que aludir a alguna forma 
adicional de participación, cabe señalar la implicación esporádica de los sujetos en 
acciones reivindicativas sumándose a la comunidad española, pero siempre con un 
carácter puntual y con una participación poco estructurada. 
Finalmente podemos entrar en detalle en una cuarta esfera que contribuye en gran 
medida a los procesos de reconstrucción de la realidad social que realizan los residentes 
extranjeros en su nueva residencia. Es la esfera del papel de los medios de 
comunicación en este proceso. A este respecto cabe resaltar que los medios de 
comunicación no ejercen una función apreciable en la construcción de realidades 
propias de los sujetos entrevistados. En referencia al seguimiento de medios de 
comunicación extranjeros lo más resaltable es que su consumo por parte de los sujetos 
parece deberse más a los formatos y contenidos que presentan que a su posible función 
como elemento de identificación con la comunidad de origen. Respecto al formato y 
contenido de los medios explicitan en todo momento diferencias sensibles entre los 
medios de comunicación del país de origen y los españoles, que son valorados 
negativamente por su poca seriedad, lo que les lleva generalmente a atribuirles una 
credibilidad muy escasa en la formación de opiniones ante la realidad social. 
A pesar de estas diferencias el seguimiento de los medios, sean extranjeros o españoles 
es bastante bajo, y su uso esporádico, por lo que cabe cuestionar la incidencia de éstos 
en la realidad social que pretendemos abordar en esta investigación. En cualquier caso, 
el análisis de los medíos de comunicación queda tratado en detalle en otros apartados de 
nuestro estudio. 
Quedan a través de las páginas anteriores descritas dos formas o vías a través de las 
cuales es posible comprender mejor las estrategias que la población europea residente 
adopta en su proceso de inserción en las redes sociales de la comunidad de acogida. 
Constituyen dos caminos distintos que vienen a representar dos posicionamientos con 
predisposiciones, necesidades y conductas diferentes, pero que en cualquier caso merece 
en nuestra opinión tener en cuenta si desde cualquier ámbito de estudio se persigue 
contemplar a este creciente contingente de población a efectos de planteamientos 
analíticos. Una población que, por otro lado, está llamada a ejercer una influencia 
determinante en la dinámica social de los próximos años en un territorio como el 
valenciano. 
Con voluntad de síntesis, situamos al final de esta comunicación la información tratada 
a modo de modelo de análisis relacional. Lejos de pretender ser un sistema cerrado, el 
modelo intenta mostrar, de un modo gráfico, los principales discursos encontrados en el 
análisis del trabajo de campo, así como las relaciones que se establecen entre dichos 
discursos y los elementos de análisis considerados en la investigación. 

 Bibliografía 
ABAD, F. (1988) “Idees per impulsar la col.laboració entre associacions de voluntariat i 
empreses des de l'intercanvi”, L'Associació, 9, pp. 29-34,. 
ALAMINOS, Antonio (1995) Gestión de la vida local. Diputación de Alicante. Alicante. 
ALBERICH, Tomás (1999) “Gestión Pública, participación ciudadana y desarrollo 
local”, Política y Sociedad, nº 31. pp. 163-174. 
ALEXANDER, C. Y otros (1979) Urbanismo y participación. Gustavo Gilli. Barcelona. 
ALEXIS, B. (1988) Explotación teórica de la participación. Humanistas. Buenos Aires. 
ALGUACIL, J., CAMACHO, J. y TRABADA, E.(2000). “Metodologías Participativas 
para la Acción Asociativa en el Desarrollo Local”, en Ciudades para un futuro 
sostenible, nº 12. Abril 2.000. 
ALONSO, L. E. y JEREZ, A. (1997) “Hacia  una politización del tercer sector”, en 
Jerez, A. (coor) ¿Trabajo voluntario o participación?. Tecnos. Madrid. Pp.209-255.. 
APARICIO, Rosa (dir.) (2003). Inmigrantes y vivienda en la Comunidad Valenciana. 
Valencia, Centro de Estudios para la integración Social y Formación de la Inmigración, 
Fundación de la Comunidad Valenciana. 
ARANGO, Joaquín (2000). “Enfoques conceptuales y teóricos para explicar la 
migración”. Revista Internacional de Ciencias Sociales. Las migraciones 
internacionales . Septiembre 2000. 165. pág. 33-47. 
AYLLÓN, M. (2000) “De lo global a lo local: la perspectiva del catalejo”, Scripta Nova, 
nº 69, ago 2000. Barcelona. 
BECK, Ulrich, Giddens, Anthony Y Lash, S (1997). Modernización reflexiva. Alianza. 
Madrid 
BELTRÁN, M. (1987), “La teoría política de la crisis y la debilidad de la acción pública 
en las sociedades de capitalismo avanzado”, REIS, XXXIX, 1987, pp. 239-245, (crítica 
de libros Crisis of Welfare State). 
BLANCO, I. y GOMÀ, R.  (2003) “Gobiernos locales y redes participativas: retos e 
innovaciones”, en Revista del CLAD Reforma y democracia, nº 26. Jun 2003. Caracas. 
BORJA, J. (1987) Descentralización y participación ciudadana. IEAL. Madrid. 
BORJA, J. y CASTELLS, M. (1997) Local y global. La gestión de las ciudades en la 
era de la información. Taurus. Madrid. 
BOURDIEU, Pierre. (1985). “The forms of capital”. En Richardson, J. G. (ed.) (1985). 
Handbook of theory and research for the sociology of education. Nueva York, 
Greenwood. 
BRUNN, Gonzalo (2004) Procesos de institucionalización y reglamentación de la 
participación ciudadana. La ley de las grandes ciudades y la participación ciudadana, 
Ponencia presentada en el Seminario Internacional sobre Presupuestos Participativos y 
Dinamización de la Participación Ciudadana. Córdoba. Marzo 2004. 
BRUNNER, I. y GUZMÁN, A (1989). “A Tool to Assess Projects and Empower 
People”, New Directions for Program Evaluation, 1989, XLII, summer, pp. 9-18. 
BURGOS, A. (1998) “Conflictos locales y proceso democrático”. Ponencia presentada 
a la Conferencia sobre Desarrollo y Democratización en Guatemala. Marzo 1998. 
Guatemala. On line: http://www.soc.ihu.edu/ladark/GUATCONF. 
CACHÓN, Lorenzo (2002). “La formación de la ‘España inmigrante’: mercado y 
ciudadanía”, Revista Española de Investigaciones Sociológicas, 97, enero-marzo, pág. 
95-126. 
CACHÓN, Lorenzo (2003a). “La inmigración en España: los desafíos de la 
construcción de una nueva sociedad”, Migraciones, nº 14, diciembre. Págs. 219-304. 
CARDENAL, A. y MARTÍ, (1998) Las democracias inciertas. Tecnos. Madrid. 
CASTELLS, Manuel (1995) La ciudad informacional. Alianza. Madrid. 
CASTELLS, Manuel (1996). La ciudad y las masas. Sociología de los movimientos 
sociales urbanos. Alianza. Madrid. 
CASTELLS, Manuel (1997) La era de la información. Vol 2: el poder de la identidad. 
Alianza. Madrid. 
CASTORIADIS, Cornelius (1990), “La época del conformismo generalizado” en El 
mundo fragmentado, Altamira. Pag. 11-33. 
COLECTIVO IOE (1989) Participación ciudadana y voluntariado social, Effosa-
Ayuntamiento de Madrid, Madrid, 1989. 
COLECTIVO IOE (1999b). Inmigración y trabajo en España: trabajadores inmigrantes 
en el sector de la hosteleria. Madrid, Instituto de Migraciones y Servicios Sociales. 
COLECTIVO IOE (2003). “La sociedad española y la inmigración extranjera”, Papeles 
de Economía Española, nº 98, FUNCAS, Madrid, págs. 16-31. 
COLEMAN, James (1988). “Social capital in creation of human capital”. American 
Journal of Sociology, nº 95, pág. 95-120. 
CORTES, L; HERNAN, Mª.J; LÓPEZ, O. (1997) “Las organizaciones del voluntariado 
en España”,  Documentos de trabajo, 10, Plataforma para la Promoción del 
Voluntariado en España. Madrid. 
CUCÓ, J. y PUJADAS, J.J. (coordinadores)  (1990) Identidades colectivas: Etnicidad y 
sociabilidad en la Península Ibérica, Generalitat Valenciana, Valencia. 
DALTON, R. y KUECHLER, M. (comp) Los nuevos movimientos sociales: un reto al 
orden político. Alfons el Magnànim. Valencia. 
DAVIS, D.D. (1982), “Participation in Community Intervention Desing”, American 
Journal of Community Psychology, X (4), 1982, pág. 429-445. 
DE LA MAZA, G. (2000) “Sociedad civil y construcción de capital social en América 
Latina: ¿Hacia dónde va la investigación?”, ponencia presentada en la IV Conferencia 
internacional Society for third sector research. Jul 2000. Dublín. 
DE LA RIVA, F. (2002) Redes asociativas. Fundación Esplai. Cornellá de Llobregat. 
DEFILIPPIS, J. (2001) “The myth of social capital in community development”, 
Housing Policy debate, vol. 12,4. pp. 781-805. 
DÍAZ, A., ÁGUILA, P., MAYORAL, L. y PALOMARES, L. (1993). “Participación en 
el ámbito local. Elementos para el cambio”, en VV.AA. Nueva gestión local. Ayto de 
Alcobendas. Alcobendas. 
ENCINA, J. Y ROSA, M. (2000) “El gran teatro del mundo, o de cómo los 
ayuntamientos intentan repartir papeles, organizar espacios y marcar tiempos”, en 
VV.AA. La investigación social participativa. El viejo topo. Madrid. pp. 145-170. 
FONT, J. (2002) “Participación ciudadana: una panorámica de nuevos mecanismos 
participativos”, ponencia presentada en las Segundas jornadas de participación 
ciudadana ciudad de Alicante. Nov-Dic 2002. Alicante 
FRANCÉS, F. y GARCÍA, J. (2001) “Escenarios de participación en las democracias 
representativas”, comunicación presentada al V Foro sobre tendencias sociales. Nov 
2001. Madrid. 
FRANCÉS, F. y GARCÍA, J. (2002) “Estrategias instituyentes de participación en el 
contexto de la globalización: el concepto de empoderamiento”, comunicación 
presentada al VI Foro sobre tendencias sociales. Nov 2002. Alicante. 
FUNES, Mª Jesús (1995), “Ciclo vital y acción colectiva”, Revista Internacional de 
Sociología, 12, Septiembre-Diciembre, 1995. pág. 29-54. 
GARCÍA I JANÉ, J. (2000) “Quince tesis sobre la democracia participativa”, en 
Illacrua, Actualitat i Alternatives, nº 80. Jul-Ago 2000. 
GARRIDO, F.J. (2002) “Planificación participativa para el desarrollo local”, en 
Rodríguez Villasante, T. y GARRIDO, F.J. (coord) Metodologías y Presupuestos 
Participativos. CIMAS. Madrid. pp. 123-152. 
GÓMEZ GIL, Carlos (2003). La inmigración en Alicante y algunas de sus paradojas: 
algunas preguntas y respuestas sobre la situación de los inmigrantes. Alicante, 
Universidad de Alicante, Vicerrectorado de Extensión Universitaria. 
GOZÁLVEZ, Vicente (2003). Reflexiones sobre la nueva Geodemografía de España: 
inmigración, fecundidad, envejecimiento. Alicante, Universidad de Alicante. Dpto. 
Geografía humana. 
HERREROS, Francisco (2002). ¿Son las relaciones sociales una fuente de recursos?. 
Una definición de capital social. Papers, nº 67, 2002, pág. 129-148 
JEREZ, Ariel (1997) “El tercer sector. Una revisión introductoria a un concepto 
polémico”, en Jerez, A. (coor) ¿Trabajo voluntario o participación?. Tecnos. Madrid. Pp. 
26-45. 
LOZARES, C. (1996) “La teoría de redes sociales”, en Papers: Revista de Sociología, 
nº 48 Barcelona. Pp.103-126. 
MALGESINI, Graciela (comp.) (1998). Cruzando fronteras. Migraciones en el sistema 
mundial. Barcelona, Icaria-Fundación Hogar del Empleado, D.L. 
MASSEY, D.; Arango, J et al, (1993). “Theories of International Migration: A Review 
and Appraisal”, Population and Development Review, 19, 3, September. 
MEISTER, Albert (1971) Participación social y cambio social. Monte Ávila. Caracas. 
MENDIOLA, I. (2001) Movimientos sociales y trayectos sociológicos: hacia una teoría 
práxica y multidimensional de lo social. Universidad del País Vasco. Bilbao. 
MENDIOLA, I. (2003) “Hacia una redefinición de los movimientos sociales: macro-
actores proxémicos”, Athenea Digital, nº 4, otoño 2003. 
MIERLO Van, M. (1994) “Touching the Invisible”, Visual Sociology Review, 9 (1), 
1994, pag. 43-51. 
MISHRA, R., (1992) El estado de bienestar en crisis. Ministerio de Trabajo y Seguridad 
Social, Madrid. 
MONTAÑÉS, Manuel (2000) “Fundamentos que sustentan la necesidad de la 
participación conversacional en la transformación espacial”, Documentación Social, nº 
119. Abr-Jun 2000. 
MONTAÑÉS, Manuel (2003) “De la democracia delegada distributiva a las 
democracias participativas conversacionales”, en Vv.AA. Reparto: Presupuestos 
participativos y autogestionados en Las Cabezas de San Juan. Atrapasueños. Sevilla. 
NARAYAN, D. y Cassidy, M. (2001) “A dimensional approach to measuring social 
capital: development and validation of a social capital inventory”, Current Sociology, 
vol 49(2). Londres. 
NAVARRO, P. (1994) El holograma social. Una ontología de la sociedad humana. 
Siglo XXI. Madrid. 
NORRIS, Pipa (1999) Critical citizens. Global support for democratic governance. 
Oxford University Press. Oxford. 
OFFE, K. DEL RÍO, E. et al. ¿Qué crisis? Retos y transformaciones de la sociedad del 
trabajo. Garkoa. San Sebastián. 
PASTOR, J. (1992), “Los nuevos movimientos sociales y la acción política”, en 
Monereo (comp.) Perspectivas del socialismo, hoy. Madrid: Fundación de Estudios 
Marxistas. pág. 381-410. 
PATIÑO, Marisol y Pesántez, Blanca (2004). “La migración internacional: relatada e 
interpretada por los jóvenes en el país de origen y de destino”. Studi 
Emigrazione/Migration Studies, XLI, nº 154, pág. 341-357. 
PATULNY, R. (2004) Social capital norms, networks and practices – A critical 
evaluation. Social Policy research Centre, Discussion Papel nº 134. 
PINDADO, Fernando (1999) La participació ciutadana a la vida de les ciutats. Ed del 
Serbal. Barcelona 
PINDADO, Fernando (2004) Reglamento de Participación ciudadana: ¿herramienta u 
obstáculo?, Ponencia presentada en el Seminario Internacional sobre Presupuestos 
Participativos y Dinamización de la Participación Ciudadana. Córdoba. Marzo 2004. 
PIZARRO, Narciso (1990) “Teoría de redes sociales”, en Anthropos, 22. pp. 146-152. 
POGGIESE, H. (2000) “Desarrollo local y planificación intersectorial, participativa y 
estratégica. Breve revisión de conceptos, métodos y prácticas”, ponencia presentada al 
II Seminario Internacional de Gestión local del desarrollo. Oct 2000. Buenos Aires. 
POPE, J. (2003) “Social capital and social capital indicators: a reading list”, Working 
Papers Series, nº 1. Public health information development unit, Adelaide (Australia) 
PORTES, Alejandro (1998). “Social capital. Its origins and applications in modern 
sociology”. Annual Review of Sociology, nº 24, pág. 1-24. 
PRAKASH, S. y Selle, P. (2001) “Why investigate social capital?”, South Asian Studies 
Conference Voss. Sep 2001. Norway. 
PUIG, Toni (1994). La ciudad de las asociaciones, Ed Popular, S.A. Madrid, 1994. 
PUTNAM, R.D. (1993). Making democracy work: Civic traditions in modern Italy. 
Princeton, University Press. 
PUTNAM, RD. (1993b). “The prosperous community. Social capital and public life”. 
American Prospect, pág. 35-42. 
RAFFAGHELLI, J. (2002) Aprendiendo a trabajar en conjunto. Herramientas para la 
gestión local participativa: sus aplicaciones en programas de desarrollo local. On line: 
http://www.laneta.apc.org/mcd/boletin/participacion.htm. 
RAMOS, R. (1993) “Una aproximación a las paradojas de la acción social”, en Lamo de 
Espinosa, E. y Rodríguez Ibáñez, J. Problemas de teoría social contemporánea. CIS. 
Madrid. 
REINARES, Fernando “Doce notas sobre el problema de la acción colectiva”, en 
VV.AA. Escritos de teoría sociológica: Homenaje a Luis Rodríguez Zúniga, CIS, 
Madrid 1992, pág. 975-99. 
RIECHMAN, J. y FERNÑADEZ Buey, F. (1995) Redes que dan libertad. Paidós. 
Barcelona. 
RODRÍGUEZ VILLASANTE, T. (1997) “Desde las redes locales hacia un tercer 
sistema democrático”, en Jerez, A. (coor) ¿Trabajo voluntario o participación?. Tecnos. 
Madrid. pp. 183-208. 
RODRÍGUEZ VILLASANTE, T. (1998) Del desarrollo local a las redes para mejor-
vivir. Lumen. Buenos Aires. 
RODRÍGUEZ VILLASANTE, T. (2003) “Preguntas sobre las democracias 
participativas”, documento presentado en el Curso de metodologías de participación y 
creatividad social en experiencias juveniles. Cabueñes. 
SANCHEZ ALONSO, M. (1991) La participación. Metodología y práctica. Popular. 
Madrid. 
SASSEN, Saskia (2003). Contrageografías de la globalización. Género y ciudadanía en 
los circuitos transfronterizos. Madrid, Traficantes de sueños. 
SCHUTZ, A. (1995) El problema de la realidad social, Amorrortu Editores, Buenos 
Aires. 
SIISIÄINEN, M. (2000) “Two concepts of social capital: Bourdieu vs. Putnam”, paper 
presented at ISTR fourth international conference “The Third Sector: for what and for 
whom?”. Jul 2000. Dublín. 
SIMÓN, E. (1999) Democracia vital. Hombres y mujeres hacia la plena ciudadanía. 
Narcea Ediciones. Madrid. 
TOURAINE, A. (1990) Movimientos sociales hoy. Hacer. Barcelona. 
UTZIG, J. (2003) Participatory budgeting of Porto Alegre: a discussion in the light of 
the principle of democratic legitimacy and of the criterion of governance performance. 
Worldbank. 
